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Muy señor mió y de todo mi aprecio: Cuando la impie~ 
dad levanta su grito, hasta blasfemar del Santo nombre de 
Dios, es muy justo que los que nos preciamos de mtmstros 
suyos procuremos defenderle de tan insolentes ataques, inspi­
rado de esta idea compuse una Plática contra la blasfe­
mia, que vista por personas competentes, me estimularon á 
que la publicara para ver si de este modo sepodiadistninuir 
el mal. Quedé suspenso por mucho tiempo, porque... Pero 
al ver que el vicio progresa creo que todos debemos deua-
mar contra un pecado que tatito ofende al Señor y que tantos 
males trae sobre la sociedad; y al efecto le remito la referida 
Platica que puede servir para el pulpito y reflexiones del 
confesonario, suplicándale que ya que tenga hecho eítrabujO 
y gasto, y no siéndome fácil mandarla á todos los Señores 
Párrocos, se digne hacerla circular entre sus compañeros y 
amigos por si quisieran copiarla con el objeto indicado, con­
fiando en que Dios que es buen pagador nos recompensará á 
todos lo que hagamos en su obsequio, como se lo ruega su 
atento compañero y S. S. Q. B . S. M. 

POR D. DOHMGO DIEZ. 
C O N L I C E N C I A D E L T R I B U N A L E C L E S I Á S T I C O . 

Qui blasphemaverit nomcn Domini,morte 
morietur (Levitt 24.; 

< Entre todos Jos crímenes que en este 
siglo de impiedad están escandalizando 
y pervirtiendo al pueblo cristiano; entre 
iodos los pecados que en este siglo de 

corrupción están infestando ía tierra; y 
entre todos los atentados que f n este si­
glo de inmoralidad se dirigen á Dios 
Nuestro Señor, hay uno que figura en 
primera línea y que debe llamar mas 
principalmente nuestra atención por ser 
el que mas deshonra al cristianismo, por 



eüanío só comete entre drisíianog. y el 
que mas provoca la ira del Dios de las 
venganzas; por que no hay cosa que mas 
le irrite que el ver vilipendiado su santo 
y adorable nombre. 

¿Y qué pecado es ese, se dirá, que tan 
grave y enorme se le considera, y tan 
funestos efectos lleva en pos de si? Es la 
blasfemia, ó sea esas frases injuriosas, 
soeces y brutales que se profieren con­
tra Dios y las cosas santas. Pecado hor­
rendo, crimen de ¡esa majestad divina 
que debía hacer estremecer á todo el 
que, blasonando de católico, conserve 
en su corazón un débil temor de Dios 
Es cierto que tudos los pecados ofenden 
á su Divina Magestad, y que todos pro­
vocan las iras del Señor; pero biasfemar 
de Dios, ensuciarse en Dios y tratar á 
Dios como al objeto mas vi l y despre­
ciable de que nos servimos..,, es un pe­
cado que no oay palabras para califi­
carle debidamente, un pecado que col­
ma la medida de la iniquidad, y un pe­
cado cuya gravedad solo puede graduar­
se por la injuria que hace á un Dios infi­
nitamente bueno, y por los castigos que 
este mismo Dios, bueno por esencia é 
infinitamente justo, ha fulminado con­
tra él. Sobre esto versará la presente 
plática en que se hará ver la gravedad 
del pecado de álasfemia, los castigos que 
Dios ha decretado contra él y los medios 
que debemos emplear para estirpar de 
raíz un pecado que tanto ofende al Se­
ño r . Para hacerlo &c. 

SU GRAVEDAD. 

Dios es infinitamente bueno, luego es 
muy digno de ser amado. Y no solo es 
bueno en sí, porque reúne todas las 
pesfecciones posibles é imaginables, si­
no que lo es también para con nosotros 
como lo atestiguan las consoladoras pro­
mesas que nos hizo desde el principio 
del mundo, que viene cumpliendo al 
través de los siglos y generaciones, y los 
Inmensos favores que de continuo reci­
bimos de su bondadosa maiió. Porque 
prescindiendo poe ahora del beneficio 
de ISScréaéübn y de la redención ¿de 
cuán los favores y beneficios no le somos 
deudores? A Dios Nuestro Señor le debe­
mos los astros que nos iluminan, la tie­
rra que nos sirve de morada, los frutos 
que produce, el fuego que nos ca­

lienta, el aire que respiramos, el aguá 
que nos refrigera, el alimento que nos 
sustenta y todas las cosas de que nos 
servimos; porque todas las crió Dios pa­
ra el servicio del hombre, y, lo que es 
aun mas admirable que todo esto lo hi­
zo Dios por pura liberalidad y sin nece­
sitar de nosotros para nada. ¡Cuánta 
bondad por parle de Dios ! ! Pero cuan­
ta ingratitud de parte do ios hombres! 

Porque ¿cómo correspond. n muchos 
cristianos á tan marcados rasgos ue 
amor y de benevolencia tanta? Uarroriza 
el pensarlo; y apénas pudiera creerse si 
no se presenciara con demasiada fre­
cuencia. Porque ¿quéesloquese oye por 
esas plazas, por esas calles, por esos ca­
minos v por esos campos, sino juramen­
tos y blasfemias contra un Dios que, por 
un rasgo de su infinita bondad nos crió 
de la nada á su imágen y semejanza? 
¿Qué es lo que se ove en los talleres u 
obradores, en las tiendas, en los comer­
cios, en fondas y en tabernas, sino los 
mas brutales insultos contra un Dios in­
finitamente bueno, infinitamente santo 
y contra un Dios que impulsado de su 
tierno amor hacia el hombre, no cesa 
un momento de dispensarle favores y 
beneficios. 

Imposible parece que nuestra católica 
España, qne en otros tiempos hacia 
alarde de su piedad, y que llevó las lu­
ces de la fé hasta los países mas remo­
tos del globo, haya degenerado hasta el 
extremo de que se cometa con tanta 
frecuencia un pecado tan enorme que 
solo cabe en la malicia del demonio, y 
un demonio debe ser, por consiguiente, 
el que se atreve á cometer tan execrable 
maldad: Pero no, aun es esto poco: peor 
que un demonio del infierno debe ser el 
quese a treve á ofender á Dios de una ma­
nera tan impía y brutal, con esas blas­
femias que hacen estremecer á todo 
el que conserva en su pecho siquiera 
una chispa de eeligion. Porque al de­
monio no le dispensó Dios el beneficia 
de la redención; sino qne en el momen­
to de ofenderle, le sepultó en el infierno 
para toda una eternidad. Pero el cris­
tiano, redimido con la sangre preciosa 
del divino Salvador y destinado para la 
misericordia de Dios á participar de las 
delicias de su gloria ¿Cómo se había de 
atrever acometer tamaño desacato sin 



estar mas pervertido que el iwsmo Lu­
cifer? 

Esta sola consideración debía baslar 
á cualquiera hombre blasfemo para 
retraerle de cometer tan enorme desa­
cato si tendria un poco de pundonor. 
Mas si este ¡e falla, y no ha renunciado 
aun á su propio interés,entre en cuentas 
consigo mismo y hágase esta reflexión: 
Si yo hubiera cometido uu atentado de 
aquellos que castigan las leyes con un 
presidio perpéluo ó con un garrote vil 
¿me atrevería á insultar al Juez que ha­
bla de pronunciar la sentencia? Si yo tu­
viese entre manos un pleito del que de­
pendiera mi felicidad ó desgrocia, me 
atrevería á blasfemar de! que había de 
fallar ese pleito? Pues tal es el estado y 
si'uacion del blasfemo: porque tarde b 
temprano ha decaer en las manos de 
un Juez que según su código penal 
condena y castiga á los blasfemos con 
los suplicios eternos del infierno: y tarde 
ó temprano también, ha de venir á pa­
rar á manos de Aquel que ha de fal'arel 
pleito de su salvación ó condenación 
del que depende su felicidad ó desdicha 
sempiterna. ¿Y en vista de esto tendrá 
todavía valor para oferidejíe en adelan­
te? .Si así fuese no vacilaría yo en decir 
que el blasfemo había perdido el juicio, 
oque su maldad y osadía colmaban la 
medida de su iniquidad, 

Los deinás pecados se cometen cási 
siempre bajo el aspecto de algún bien 
que aunque engañoso y falaz, tie­
ne el suíicíeníe atractivo sobre la vo­
luntad del pecador para hacerle su­
cumbi rá la tentación; pero al blasfemo 
¿qué utilidad ni provecho pueden repor­
tarle sus blasfemias? Solo el deprado 
gusto de ofender á un Dios infinitamen­
te bueno, ó el diabólico placer de bur­
larse de él como si fuese el objeto mas 
vil y despreciable. Ved aquí el único fru­
to, el fruto de iniquidad que saca el blas­
femo de su pecado. 

Ahora bien C 0. ¿puede haber cosa 
mas tonta que ofender a Dios con un 
pecado tan Miurmesin ninguna utilidad 
ni provecho? Putís no es esto solo. 

Los demás pecados se cometen, las 
mas veces, cor» cierto respeto y temor 
por ser ofensas contra un Dios que nos 
pa de juzgar para toda una eíernidadad, 

el blasfemo tiene tan poco temor y 

respeto a Dios Nuestro Señor, que etiai 
si fuese algún Diosde palo, de piedra ó de 
metal,como Sos que adoran los gentiles, 
que tienen ojoscon que nada pueden ver 
oídos que no les sirven para oír y manos 
con que no pueden castigar, bacealaf -
de de ofenderle con toda la insolencia y 
descaro que lo haría Lucifer cuando qui­
so arrojarle de su trono, disputarle su 
soberanía y arrebatarle su poder. Pero 
todavía hay mas. 

Los demáspecados por regla general se 
cometen como huyendo de Dios,ó como 
escondiéndose de éL bajo el man'o de 
las tinieblas ó de la soledad, dando á en­
tender quenosequís ie ra queDioslosvie­
se ni oyese para eludir el castigo; pero el 
blasfemo, es tan osado y atrevido que 
aunque sabe que Dios le oye y le ve, y 
quepuede castigarle en el acto mismo de 
ofenderle, le insulta en su misma cara 
ó presencia. ¿Puede darse ya ni mas 
inaudita maldad, ni mas insolente osa­
día, ni mas negra ingratitud contra un 
Dios tan lleno de bondad para con el 
hombre? 

SUS CASTIGOS. 

Y qne extraño sería que un Dio 8 justo 
y vengador, irritado por tan abomina-
nablepecado cometido con tantodesaca-
to.tomara el castigo por su cuenta? Pues 
esta es otra de lasconsideraciones que no 
debe pasar desapercibida en el pecado de 
blasfemia; lo contrario equivaldría á de­
cir que nuestro Dios era tan apático que 
no tiene interés alguno en defender su 
honra y gloria, y que mira ton la ma­
yor indiferencia y frialdad sus mas gra­
ves ofensas. ¿Y cabe esto en un Dios in­
finitamente sabio infinitamente podero­
so é infinitamente justo? No: y mi l veces 
no: Y por lo tan to voy á poner á vuestra 
consideración el castigo que fulminó el 
Señor contra la blasfemia, para deducir 
de ahí la malignidad que envuelve un 
pecado tan enorme; porque es regla ge-
neral qry la pravedad de la pena debo 
eslár en proporción y armonía con la 
gravedad ds la culpa. Ahora bien sa­
biendo que Dios fuinunó pena de muerto 
con ira los blasfemos ¿no se dirá que la 
blasfemia debe-ser un delito muy atroz? 
Pues esta es la pena que decretó el Se­
ñor contra ese pecado. En el S, Libro del 
Leviiico (cap, 24) se íes, que habiendo 



blasfemado üh hombre en él campa­
mento de los israelitas, le delataron á 
Moisés, el cual le puso arrestado hasta 
saber del Señor lo que se habia de hacer 
con él. ;Yqué es lo que ordenó Dios á 
Moisés?Vaca á es e blasfemo del campa­
mento, icdijo. y que todos le concluyan 
á pedradas, et factum est i ta. Y no se 
contente Dios con esto sino que El mis­
mo fué .11 ejecutor de este castigo en 
diferentes ocasiones. En una sola noche 
«uilo la vidaá 185000 asirios del ejercito 
de Señan aerib por haber blasfemado del 
Señor (ÍV. Reg. cap. 19.) y á Core Datan 
y Abiron je los traí?ó vivos la tierra por 
este misuío delito fNúm. cap. 16. v. 5U y 
sig) 

De estos y otros castigos que refieren 
historias f i ledígnasse deducecuanabo-
minab'- sta el pecadode la blasfemia.y 
tlue apmas hay otro que mas pro­
voque luó venganzas del Señor. La blas­
femia y ta profanación de los días san­
tos, dijo i \ Sma. Virgen á los pastorcilos 
dé la Saíbta. tienen tan irritado á mi Hi­
jo, que le obligan á castigar á los hom­
ares cou ios azotes de su justicia. ¿Y en 
vista de ^sta revelación tan auténtica y 
tan resprtable aun en la ciudad de Ro­
ma que podrá deducirse? El mundo juz­
gará lo que quiera; pero los verdaderos 
.lijos y fieles siervos de Dios, no vacilan 
en decir que las guerras, las pestes, las 
hambres, las tempestades, les inunda­
ciones, los huracanes, las sequías y ío-
daslasdumáspiagasquehace tantos años 
afligí n á la España, no son otra cosa que 
'.os instrumentos de que se vale el se­
ñor para castigar la blasfemia y demás 
secados qué se cometen principalmente 
en losdias festivos, instituidos, consa­
grados y destinados para dar culto á 
Dios y í ántificar nuestras almas, y em­
pleados por desgracia en dar pávulo á 
las pasiones, y en esclavizarse mas y 
mas los cristianes alimperio del vicio y 
del pecado, y á la tiranía del demonio, 

¿Pero no es una injusticia, se dirá, 
el que paguen justos por pecadores ó el 
que Dios aplique á ios inocentes los cas­
tigos que merecen los biasícnaos? No:no 
es une injusticia sino que osuna cosa 
muy puesta en razón. Forque á la ma­
nera que cuando una tarba de malvados 
conspira contra el soberano de unaria-
$mf están obligados^ defenderle \Mo$ 

los que militan bajo sus banderas, de-
mismo modo, cuando una turba de imi 
píos blasfema de Dios, y le dirige los mas 
brutales insultos, todos ios cristianos, 
como soldados de la milicia de J. C. están 
obligados á salir á su defensa: y el no 
cumplir con ese deber tan sagrado es la 
causa de que Dios nos castigue á todos: 
á los unos por blasfemos, y á los otros 
por el poco interés que nos tornamos en 
defender su honra y gloria, ó porque 
toleramos laa blasfemias que tanto le 
ofenden y le injurian: pues como dice 
San Pablo lan dignos son de castigo 
los que hacen el mal, como los que le 
consienten ó le aprueban Dignisunt 
rnorte non sohim qui faciunt] sed qui 
conseniiunt facientibus (Ad. ftom 1 52.) 

SUS REMEDIOS. 

¿Pues en ese caso que es lo que debe 
hacer el que se precia de cristiano para 
cumplir con los deberes de tal? Si quie­
re eludir la responsabilidad de la blas­
femia y los castigos que Dios envia por 
ella no le queda, ni nos queda á todos 
otro remedio, que trabajar cuanto esté 
de nuestra parte para extirpar de raíz 
ese vicio que tanto deshonra al cristia­
nismo, y para conseguirlo es preciso, 
que los que en una y otra esfera tienen 
el cargo de instruir á las gentes en los 
deberes del cristiano , declamen con 
energía contra un pecado tan enorme, y 
que tanto ofende ai Señor. Que los que 
están puestos por Dios para gobierno 
y dirección de los pueblos en uno > otro 
orden, apliquen el oportuno castigo á 
esas blasfemias que tantos males traen á 
la sociedad Que ios padres de familia no 
las toleren en manera alguna entre sus 
hijos. Que los amos las corrijan conma 
no fuerte en sus criados ydomésticos,has-
despedirles de su servicio sino tratan 
de enmendarse, y que todos aloir una 
blasfemia contra Dios ó los Santos pro­
curemos cerrar la boca del blasfemo y 
santificar la nuestra diciendo deio in­
timo de nuesiro corazón: Bendito sea 
Dios, alabado sea Dios, ensalzado ,sea 
Dios y giorilicado sea Dios en los cielos 
y en la tierra por los siglos de ios siglos 
Amen. 



A N U N C I O S . 
escala del Pillpito ó sea colección de sermones para todas las dominica . y a l i -

vidades del año,recopilada en cuadros ó tablas sinópticas para facililar su cslucio 
y predicación, y aumentada con un apéndice que comprende sus s e r m o n é de 
Semana Santa,los de las cosas necesariaspara confesar y otros varios. Por D Do­
mingo Diez, Presbítero en Herramelluri, examinador sinodal del Obispal) de Ca-
lanorra y Autor de la Clave de Teología moral, (A) 

Decja en el prospecto de esta obra, y lo repilo ahora con pierna conviicion, que 
la Escala del púlpito además de ser una obra eminintemente moral, ofrecia la 
venlüja de que sus sermones se estudian con mas facilidad que otros; por estar 
Gíicrilüs por un método que si bien es mas difícil de componer, facilita muchísimo 
su estudio, y la censura eclesiástica que mereció y va impresa en ella misma, 
con í i rmóes ta verdad diciendo quela referida Escala puede ser de ulilidaJ á los 
párrocos para cumpliv fac'ümente el deber déla predicación. Esto bastaba pan 
hacer su elogio; pero aun puedoañadir que muchos suscritores según cartas qu.fi 
conservo, me dieron las gracias por el alivio que con ella les habia proporcionado 
y me pedían sermones panegíricos por el mismo método y estilo. 

La referida üscala que consta de 80 sermones se vende eo varios .«eminirics á 
28 reales en rústica,y Ü. Domingo Diez que vive en la villa de Herr amé l lar i , j fo -
vincia de Logroño, la manda por correo franca de porle por una librauza de i^ual 
cantidad expedida á su favor contra la Administración de Hacienda de Madrid 
ó de Barcelona contando' con la garantía y rebaja que se dirá mas adelante. El apén­
dice se vende á 6 reales; qne se me abonarán como queda dicho de la Eícala. 

Clave de Teología moral recopilada en tablas ó cuadros siQÓpticos para facilita^ 
su estudio y esplicacion por el mismo D. Domingo Diez. 

Agolada la 2.* edición de esta obra de tan favorable acogida en Espaila, seÜá 
lada de texto en algunos seminarios j que como me dicen en sus canas alguno 
que la poseen j otros que la desean, es el mejor compendio para el estadio de lá 
Teología moral, por el método, claridad y concisión que le hacen ian recomenda­
ble, habia resuelto no volverla á imprimir por evitar los muchos gastosj disgus­
tos, etc., etc. que lleva consigo esta clase de empresas; pero accidiendo á las rei­
teradas instancias de varios sacerdotes de distintos Obispados que dicen ser una 
lástima jr un perjuicio el que muera tan preciosa obra, he decidido hacer otra ter­
cera edición SÍ se reúne el suficiente número de suscritores para cubrirlos gaslos. 

La utilidad de los cuadros sinópticos de esta obra, reconocida por̂  algunos ca­
tedráticos que la han adoptado para sus cátedras, se prueba fácilmente. 1.° Por­
que el objeto de estos cuadros es presentar á golpe de vista, los considerandos de 
cada tratado por medio da corchetes , dentro de loa cuales va expuesta la doctri­
na con excelente método, con gran claridad, con la posible Concisión y redactada 
á manera de sentencias. Y lo 2.° porque la colección de estos mismos cuadrog 

(a) Nota. Estos sermones de las cosas necesarias para confesar, son de mucha 
utilidad para los cnr.ss párrocos, por lo bien que instruyen á los fieles en asunto 
tan interesante, y por el descanso que de ahí resulta para los confesore, como RIQ 
io ha # m o s t r a d ó lu expede^oia. S ies í^d iaa eon faQUidad, 
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íamo como Ün compendio perfectamente o r á e n a d o de las materias morales, de tal 
modo que en cua í ro dias pueden repasarse todos los tratados de la Teología moral . 

Forestas rázóae i no vaci lará en decir, sin temor de ser desmentido, que á_be ­
neficio de estos cuadros se facilita en gran manera el estudio y esplicatúon de dicha 
conciencia, y que la referida Chive es de una grande u t i l idad para todo el Clero, y 
m n j principalmente para los examinandos, opositores j Ca tedrá t i cos del_ ramo. 

Los que deseen adquirir dicha obra so servirán av i sá rmelo lo antes posible para 
ponerlos en la lista de suscritores; pues de lo contrario se verán^ privados de ella; 
porque no se i m p r i m i r á n lal vez mas ejemplares que los que pidan por suscncion 
Ell precio de ella será el de 52 reales que se me abona rán cuando esté j a adelan­
tada la impres ión en la ío rma que avisaremos á los suscritores; porque hasla ver si 
se imprime no quiero ser responsable de dinero ajeno. 

Garantiá. Como jamas he pretendido e n g a ñ a r á nadie, debo adveri ir á los lec­
tores que al que no a g r a d á n d o l e la Escala Ó la Clave me la devuelva bien fratada 
en té rmino de un mes después de haberla recibido le devolveré su importe sin escu­
sa alguna, , i i T-T ; J 

Rebaja. A l que me tome de una vez dos ó mas ejemplares de la Escala ó de 
la Clave, le rebajare 4 reales en cada e j e m p l a r j la misma rebaja se ha rá al que to­
me á la vez uno ó más ejemplares de cada obra; de modo que al que pida a la vez 
una Escalay una Clave s® le üa rá la rebaja de 4 reales en cada l ib ro ; teniendo pre­
sente que no se a d m i t i r á el pago de dichos libros en sellos de franqueo sino es por 
alguna cantidad que no llegue á una peseta. 

Advertencia. Suplico á los señores lectores que si me piden a lgún l ibro , me 
manden extendido con claridad e! sobre con que se le he de remi t i r ; marcando en él 
ladiraccion qua ha de llevar y consignando á la cabeza de dicho sobre la p r o v i n ­
cia á que pertenezca el pueblo a donde vagues tal vez por esta falta se me han extra­
viado muchos libros. Advier to igualmente, que aunque quisiere servir los pedidos 
tan pronto como los lucen , hay épocas en que no puede hacerse con toda esa 
exact i tud; pero esto no deberá ser nunca motivo de desconfianza, pues jamas de­
j a r é de mandar ejemplares que me ba jan abonado. 

A l terminar este asunto me ha ocurrido la idea de suplicar á los señores Curas 
P á r r o c o s , que se dignen dar publicidad á estos anuncios en obsequio de un compa-
fiero que viene trabajando toda, su vida para facilitarles el cumplimiento de su m i ­
nisterio; proporciónadoles una Escala que les alivie las tareas del Pulpi to , y una 
C/aíJeque les gu íe ea el confesonario; confiando en que no desp rec ia rán estos t r a ­
bajos j desvelos del que con este motivo se ofrece de todoi por su más atento a m i ­
go compañe ro y S. S. Q. B. M . Domingo diez. 

El sobre para dirigirse á mí es el siguiente: 

FEOtriMGIA m LOGROÑO. 

Sr. D . Domingo Diez Presbítero 

POR HARO. 

Herramél lun , 



También puédé admítíf suscrícíones y espsodér la Escala y k Clave con la 
.garantía d¡cha;pero sin'rebaja los Sres. siguientes: 
En FíVom D. Prudendio Urarte. Almería D. Antonio Mesas. FÍC7Í í). Pablo Oliva. 
Búrgos D. Anselmo Revilla. Cádiz D. Pedericode la Pedrosa. Córdoba D. Wen­
ceslao Giménez Coria í). Florencio Mdrlio Cuenca D. Cirilo de ia Peña. Grana­
da] ) Alberto Peral. Guadix ü. Blas P e z a n . / a c á 1). Antonio Compaire. León 
D. Rafael Blanco. Lugo D. Toribio Carrasco. Málaga D. José Maria Bueno. Jiwr-
cía D. Cipriano Rex, Pamplona D Nicasio Caballero Valencia D. José ViHva. 
Santander D. Paus-tíno Lop^z Segovia D ÍMoc^ncio Heredero. Tarazona i), fia-
tías'Lop^z T.srra o na I) Í . S • wis. Torfosa D Manuel Box.. TUIJ í \ B;, 
faél'Bysch. Valcneia U. Muña* Mari. Valí adalid D. iSicelo Fernanu z. 
D- Francisco Berroca» Asiorya b . Francisco Rubio. 
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